
AIRE DE FUERA 
Comedia en tres actos y en prosa estrenada en 

el TEATRO ESPAlilOL, de Madrid, el 31 de Marzo 
de 1903. 
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PERSONAJES 

CARLOTA .. 
MAGDALENA. 
ROSARIO. 
BLANCA. 
BALTASAR. 
GERARDO. 
GREGORIO. 
EDUARDO. 
FRANCO. 

JUAN. 

Criados y criadas 

La acci611 se supo11e e,, Afadrid. -Época actual. 

DERECHA É IZQt:IERDA, LAS DF.L ACTOR 
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ACTO PRIMERO 

ÜN;uración de Mluncito elegante, que llerYir.í. para lot: otnn dos acto1, .\1 
lev.inLJ.ne el telón la escen3 esti sola¡ entra por la iiquil"rda un criad<1, 
enciende una luz; otro criado trae un servicio de cafO. Salen IM do,. 
Vueln uno con botellas y copas que coloca en nna mesir.a. Al retirarse, 
enciende las de.más lucn. 

ESCENA PRIMERA 

¿Tres? 

¿Magdalena? 

Dos terrones ... 

Por la ixquierda entr.m Carlot:i 
del bruo de Gregorio; lbgJ,.1,... 
na, del de GerarWl: Blanca t'lltrc 
&Ir.asar y Eduardo. lf~d.ill"na 
5t' ,ienta, Gre,rorio también; apar­
te, Geranio al lado de la d1ime• 
nea, de pie. Eduardo con la,; seño­
ra, que sirven el café. B.alt.u-r 
p~a. 

CARLOTA 

• 
BL.-\XCA 

MAGDAl.EXA 

Ed11ardo le lle,-a la uz..i ;& ).I.,g­
dalena, 
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Mi butaca. 

Mi café ... 

~li copita ... 

y mi ci~arro. 

GREGORIO 

A Blano:a, que Je acen;ll una me• 
ait.1 volante. 

.A Carlota, que Je lleva el cafl-. 

Ri,~ndose y sirvifndole, 

BALTASAR 

Ofrecir'ndole su petaca• 

.A t::duardc>, 

¿Tú también querrás? 

EDUARDO 

E . o fumo· estoc haciendo economías. ste me:,, n · .; 

BALTASAR 

,\ este precio .. • 

EOUARDOi 

d . quebrantar mi irrevocable Xo; po na 
ción. 
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BALTAS~ 

Va al lado de Magd.i.le11•. 

HLA.'\'CA 

A Ger.rdo. 

Cognac ... chartreuse ... 
• 

GERAROO 

Nada. 

BLAXC.\ 

A Eduardo. 

¿Y tú? • 

EDUARDO 

Cognac 

A &lt.lMr. 

Baltasar ... pensándolo bien, dame el cigarro. 
l!m.,ezare de fijo el mes que viene con los ahorros. 

que en éste no puedo economizar ya, por­
no tengo un cuarto. Verdad que estamos á 
e ... y á estas alturas se me acaban los fondos 
pre .. , 

GREGORIO 

;-si queréis, murmuraremos un poco ... 



EDl'.ARDú 

Precü;amcote tengo que contaros una hazafm Lle 

la ministra 

Toma d calé primero, Eduardito. 

EDUARDO 

Como tú dispongas, Blanquita. 

BLANCA 

Y no sea~ mala lengua, lto. 

• 
EDUARDO 

Xo tengas cuidado, Ita. Como <lP co~mmbre, 

nada más. 

GREGORlO 

La gt!nte ahora hace las co:;as de un modo que 
~uprimen los comentarios. BJ.sta con referirlas 

para que resulten sabrosas. 

CARLOTs\ 

Qué fria est,l esto, éverdad' 

AIIH! DI! f'UERA 2()9 

C.ERARDO 

No ha 1 • 'Y a atmósfera del comedor, pero vamos ... 

HALTASAR 

Siempl'f' nria050 

Me parece que estás a a . .un poco de t,·1a> . ' l~o destemplada ·Q . • • c. meres 

BLAXCA 

Te la voy á traer. 

CARLOTA 

Si estoy hien ... 

BLAXCA 

Dallo no te ha de hacer 

).fnti1 por l,1 izquitn!a 

ESCENA n 

DICHO· :-., menos BLA.\"CA 

BALTAS.\.R 

lJenatod o el día quejándote. 

" 
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CARLOTA 

No seas aprt.•nsi,·o. 

C~RF.GORIO 

Eso es un marido. Once atlos de cadena y ator· 
tolado porque la mujer tiene frío. 

EDU.\RDO 

Le gustará con mayor Lemperatura. 

BALTASAR 

Riéndo~. 

~o seas desvergonzado, Eduardito. 

EDUARDO 

Dispensa ... pero esto lo hubiera podido decir don 
Gerardo en cualquiera congregación de esas que 
presiden sus amigos. 

GERARDO 

Xo respeta ni los concordatos. 

GREC.ORIO 

Porque soy liberal, y ya sabe usted que lo ti 
ral es no respetar nada .. Qué ganas ten~o de 
ven¡¡an los mios. 

BALTASAR 

¿Y cuáles son los tuyos? 

EDUARDO 

Los que me den algo. 

MAGDALENA 

Si te hiciera caso Amparito ... 

EDUARDO 

Una mujer pequeña, llaca Y fil d 
Uo de postre ¿para mP p fi- a a a _como cuchi-
to; prefiero no hacer n·ad:.e 1ero trabaJar ... no tan-

CARLOTA 

No es para despreciarla. 

'l
n,d,plul-s de servir se sentó con 

• ag -~··· 

EDUARDO 

No me habléis de ella. 

BALTAS.-\R 



BDU.\RDO 

Lo hago cuestión <le gabinete. 

GREGORIO 

Andas cerca. 

Bueno, pero no paso. 

CARLOT.\ 

:,-0 disparates. 

EDUARDO 

~rns vale qi:e nos cuentes lo de la ministra. 

EDUARDO 

11 amos Nuestra ministra, ya sabes q~e 1~ am ar· 
nuestra porque aun cuando el mando tten~ su p ue 
tido Útico, donde figura, ella puede decirse q 
esde1:dos ... liberala1 conservadora, -~d1ca~~;:~~¡~ 
etcétera. Xuestra ministra se reum en 

0 
con la distinguidisima barones~ de ~erto ;r".,;~el 
y con la no menos distingu1dls1ma v,zcon les tres 
Papel; es título extranjero, du Papel, y as zar 
apostaron á quién levantaba más el pie al empe mi­
una quadrille ... Pues nada, Baltasar, nuestra 

nistra . .. 
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GREGORIO 

Tiene un collar de perlac, precioso, que Lacloche 
expuso dos a.ñoS en su escaparate y que la minis· 

· tra ha heredado de su abuela ... 

CARLOTA 

Si se fuera á creer todo Jo que se dice no sé qué 
mujer seria buena y decente. 

GREGORJO 

Es fácil decirlo; de las que van muy compuestas, 
algunas. De las demás, casi todas. En el mundo 
hay mucho vicio; pero el lujo es el pregonero. En 
todas las clases hay mujeres buenas y malas. 

EDUARDO 

Sí; las buenas son las guapas ... el resto, todas 
son malas. Pero dejad ese tema, que me pone fre• 
nético, porque ataca mis derechos. Si el mundo se 
volviera moral, ¿qué seria de los hijos de íamilia? 
,Dónde nos íbamos á divertir? 

BALTASAR 

Clsate. 

EDUARDO 

NunCét. Soy hombre de conciencia, y es una 
~el~ad obligar á una infeliz á que me aguante 
Yetnhcuatro horas cada día. 



DICHOS Y BLAKCA 

IIAGDALBIIA 
BLAlfCA 

EDUARDO 
GIIBGORIO 

aenl un cordero en cuauto le atrapen. BLA."íCA 

EDUARDO 

a¡u:ed el favor de hablar más alto. CARLOTA 

BALTASAJI 

J:)lcen que tienes razón. GERARDO 

IIDUARDO 

Para~ no va U a la pena de que bajarais la 

Allluc• -

11ited no la necesite, por complacer A su 
Blanca. lllfflOISIOAD IIE 

BALTASAR 11BU0itC' !J". 
uM.fUI\W ~ 

¿Traa lar tila; Ita? °"""" ........ ~-
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GRBGORIO 

Diga usted, Blanquita ... 

BLANCA 

Digo yo, don Gregorio. 

GREGORlO 

;Usted recuerda si he bebido el cognacl 

BLANCA 

Sirviéodole, 

_Seguramente no. 

EDUARDO 

Cua.ndo Bbnca tcmlina, 

Mira, prima pequeña. 

BLA:XCA 

Ya va, hombre, ya va. 

EDUARDO 

Apute á. Blanca. 

No te consiento esos exclusivismos más que e 
don Gerardo, porque ese desgraciado se va á" 
sar contigo. 
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BLA.'iCA 

.\parte á EduarJo. 

Eres muy amable, primo. 

EDUARDO 

.ilp;ute á Blaoc.i, 

¡Y cuándo es el sacrificio? 

BLANCA 

Si no hay nada. 

EDUARDO 

Todo el mundo dice que te casas con don Ge­
rardo. 

BLANCA 

Todo el mundo lo dice, menos don Gerardo. 

EDUARDO 

. No dejes escapar ese pez.. . ni él mismo sabe el 
dinero que tiene. 

BLAXCA 

que se entretenga en contarlo. 

\'ueJve al lado de llqdalema. 
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EDUARDO 

Di da nueces á quien no ticnr d_iente!i. Si yo 
os rción asi... cmdado que el 

encontrase una propo becilitaba gusto· 
sarse es unbécll, pero me ero . . , 

ca ·Qué comidas! ¡qué trenes! ¡qué mujeres .... so ... 1 

Se t¡ueda ab~traido. 

llAGDALENA . 
. . l á la ni11a de los Alvarcz En paseo hemos v1s o ' ó 

que ha vuelto del colegio de Londres. donde pas 

tres ados. 

BLA..'iCA 

. d' 1- l de las demás ;Verdad que tiene un aire is m o 
m~chachas? 

Ya lo creo. 

BA.LTASAR 

En cuanto nuestra Carlota tenga e?ad para_ello, 
estoy completamr.nte decidido á enviarla fue1 a. 

GEW:AROO 

Es una idea muy SC'nsata. 
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EDUARDO 

En ti es natural esa preocupación. Te educaste 
en Bélgica, después dos ai\os en los Estados Uni­
dos y has vuelto renegando de ser espai!ol. 

BALTASAR 

Renegando no; muy honrado de serlo; pero muy 
entristecido viendo que en mi patria se apedrean 
los trenes; que en las ciudades donde se badan dos­
cienlas personas, se quedan sin agua para beber 
los treinta y ocho ó cuarenta mil restantes; viendo 
los campos cultivados como en tiempo del rey 
Wamba. 

EDUARDO 

Llévala, llévala. 

BALTASAR 

Ya lo creo; y que viaje y que vea, para que si el 
dia de mai1ana tiene una desgracia en su vida, sepa 
que el mundo no se hunde porque falte un padreó 
porque la abandone un marido. ¿No piensas igual, c::mota, 

CARLOTA 

aquí r aquí encuentro mucha!:i 
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GRl!GORIO 

d. nen una obra qu~ pusic-
Atgo semejante pre ,ca t des á la compallfa 

h ·No fueron us e ron anoc c ... i:.• 

francesa? 

CARLOTA 

d'do ir: Baltasar está ocupadi· Aún no hemos po , 
simo estos dfas. 

GERAROO 

. . rranque del galán, man· 
¿Y qué les pareció ella. \ público de los palcos? 

. dando desde escena cal a, a 

EDUARDO 

)luy chic ... chic ... quísimo. 

CARLOTA 

:,;o le defiendas, Eduardo. 

EDUARDO 

· · ro 
nlu). merecida, pnma nume Fué una lección 

uno. 

BLA~CA f 

Tú vas con~ra todob siempre. 
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EDUARDO 

Menos contra ti, prima número dos. Es una falta 
de cortesfa del público: en el extranjero hay más 
atención. 

GREGORlO 

¿Usted cree' 

GERAROO 

Usted no se fija que en Parfs, por ejemplo, hay 
una población flotante que es la que va al teatro á 
ver Jas comedias¡ gente desconocida una de otra, 
que sólo le interesa lo que ocurre en el escenario; y 
aqul somos siempre los mismos, de los lunes de 
éste y los martes del otro y los viernes del de más 
allá, y no se nos pnede exigir que estemos callados 
para oirá Ciutti en el Tenorio ó que estemos á os­
curas para que pase Dinorah por centésima vez 
con su cabrita. 

GREGORIO 

Y esta noche es el beneficio. 

GERARDO 

Por cierto que me enviaron un palco. Blanca, ¿le 
darla á usted ir? 

BL.-\XCA 
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GERARDO 

¿Qué ¡lic<> usted, Carlota? 

CARLOT.\ 

¿Qué te parece, Baltasar? 

BALTASAR 

Como quieras. ¿Estás bien ya? 

CARLOTA 

SI... 

BALTASAR 

Pues iremos. 

BLAXC..\ 

¿Vamos, ~lagdalena? 

MAGDALENA 

¡Vestirme ahora!. .. 

BLAXCA 

Tú estás bien: 

• 
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Muchas gracias, don Gerardo: precisamente esta 
tarde, antes de encontrarle á usted en casa de Ro­
sarito, Je pedí á mi hermana Carlota que me lle­
vara. porque yo tenía unas ganas <.le ir ... 

GERARDO 

Celebro mucho la casualidad que me permite sa­
tisfacer su deseo de usted. 

ESCE'.\!A !\' 

DICHOS mrnos las SERORAS 

GERARDO 

:\firandof'l reloj. 

Mi coche ya estará abajo. Puede llevará las se­
ftoras y ,·olver .1 buscarnos. 

BALTASAR 

Iremos dando un paseo. 

EDUARDO 

Si; iráp ustedes dando un paseo; yo prefiero que 
die lleven. 
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GRBGORIO 

Baltasar, ¿no te fijaste en Magdalena? Está como 
preocupada. 

BALTASAR 

Motivos le sobran; pero no ere~ quC" hoy' espe­
cialmente, tenga ninguno de particular. 

GREGORlO 

iY qué buena muchacha es! 

BALTASAR 

Hace cinco aflm, que está viviendo con .nosotro~ 
y jamás hemos tenido la me_nor molestta. Es u 
genio muy dulcr, muy serv1c1al, muy cani'ioso. 

GERARDO 

Poca sue11e tuvo ... 

BALTASAR 

Es algo pariente de C;,rlota. 

EDUARDO 

Pues conmigo no quiso parentesco. 

• 
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BALTASAJt 

EDUARDO 

BALTASAR 

Muy amiga y compa!lera de colegio. Cuando 
tllvo el pleito con el marido, quedó aqaf deposi• 
tada. Es tan buena y tan formal, que cuantas veces 
4Uiso marcharse nos opusimos otras tantas ... ¡dón• 
de va una mujer sola, sin familia y en esa situa• 
i:f6n dificil? 

GREGORIO 

BALTASAR 

.Al principio tal vez, pero ahora es un egoismo, 
ae ella nos arregla la casa y es la predilecta 

Carlotita; la que le hace tomar las medicinas 
o se pone mala. 

EDUARDO 

a nos sabemos de corrido esa historia ... vamos 
Diga asted, don Gerardo, usted que anda 

mandos invisibles donde se gana dinero, 
que Santandrian realizó una millonada 

de P"1is? 

15 



G8RA]IDO 

GIUIGORIO 

ál A mi me parece imposible. 

BOOAJU)O 

qaé le parece¡\ usted imposible, Gr 

GREGORIO 

contrario de lo que te parece á ust 
]Murdito. 

BALTASAR 

EDUARDO 

tJc...,ca& 111blimes. .. Bien... E 
,de -es Pepito Navales: el 
le da 1111& aureola irresist111le 

IIDITARDO 

GltEGORJO 

pagan el 11110 más caro· es 
bay que vencerla. ' 

BA.LTASAR 

EDUARDO 

brei:~erno; ¿y censurabas á Gon­
se ió por su mujer? 
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BALTASAR 

Sigo aplaudiéndolo. 

EDUARDO 

Esa teoría debiste ~pp:~~~:~~ ~: :i~t::~~-de ex• 
tranjero, porque aqu 

BALTASAR 

A 

. L que no es de nadie, 
Es porque no lo pensa1lsa. c~za en el monte y la, 

r de todos, como . á ar· por se . d d de be cogerse á tiros, z 
hembra en la cm a ' 1 . r modo que todos 

llos de cua qu1e • 
pazos, con enga 1 

• propia ¿la compafiera 
son l!citos ... Pero la_ mu¡er alma' y cuerpo á de· 
honrada? Si 1~ in1_u~1a.J:1 -;i coonn •alma y cuerpo á des­
fenderla ... ¡s1 te m¡una. c 
preciarla. 

EDUARDO 

¿ y qué camino tomar? 

BALTASAR 

d ha • muchos ... Ella ¿Camino? Si en el mun o ) 
uno y él por otro. 

GReGORlO 

¿El divorcio? 
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BALTASAR 

Eso. ¿Por qué han de vivir juntos aborrecién­
dllse? ¿Para qué se ha de buscar la cMcel matando? 

GREGORlO 

Hace falta sangre fría ... 

BALTASAR 

No hablo del instante mismo en que se sorprende 
la traición, cuando no rige la voluntad y ciega el 
impulso ... entonces matar, morir, perdonar ... lo 
11'11! salga. Hablo de la inmensa mayoría de los ca­
.,. en que la luz se hace lentamente, por grados, 
J en que violentamos nuestras ideas propias para 
alllformamos con las leyes sociales que nos hemos 
Ílllpttesto. 

GREGORJO 

Lo que ata la religión en la tierra lo une Dios en 
~cirio. 

BALTASAR 

:lfsa es una aplicación que han hecho los hombres 
'1111a explicación que trajeron las circunstancias. 

~es lo que ata al matrimonio?¿La vida de dos' ... 
; la vida de uno, del que haya de morir pri · 

que el otro queda libre. Nosotros, que igno­
naestro propio fin, podemos afirmar la eter­
~-esa unión, pero el cielo, que conoce el 

• 
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destino humano, ¿cómo ha de aceptar por eterno un 
lazo que ya sa1>e que va á romperse dentro de un 
allo, de diez, de veinte? ... Eso es absurdo. Dlganme 
ustedes, ¿puede ser justo en la tierra ni grato al 
cielo lo que pasa á la pobre Magdalena? 

GERARDO 

Realmente la pobre no es muy dichosa. 

BALTASAR 

Un mes ó dos de vida feliz; seis aflos de peleas, 
de lAgrimas, de odios; un dia de escándalo, gol· 
peándola brutalmente porque se negó á firmar su 
ruina, y al fin el dirntcio, según nuestras leyes 
actuales. Después de aflo y medio de vergüenzas. 
de profanar lo intimo de su unión en montones de 
papel sellado, los sentenciaron á cinco af1os de se­
paración marital. Y en conciencia, ¿debe estar uni­
da eternamente á un jugador, vicioso, mujeriego,u 
ó serla más santo y más lógico que pudieran sepa· 
rarse de veras? 

GREGORIO 

Ya hay el divorcio para toda la vida. 

BALTASAR 

Y aún es peor, porque el vinculo no se 
¿Y con qué justicia se le dice á una mujer 
treinta ailos, como Magdalena ... «para ti ya 
salvación, se acabaron los efectos legf · 

A,11111,,. l'llllll SI 

palabras_ d~ ~onsuelo no las escuches, que serás 
calpable, _s1. t1_enes frfo, sigue al lado de tu h ar 
:- fuego, s1 ti_enes ansias, devóralas; si te esp°!ta 
tia soledad, gime y vuelve á gemir desesperada 

518 que te 01ga la muerte?.:. 

GERARDO 

Es verdad. 

GREGORIO 

Sí, es inicuo. 

EDUARDO 

Pero las costumbres ... · 

BALTASAR 

Ya cambian •llas. 

E:DUARDO 

BALTASAR 

podemos cambiar nosotros. 

GREGORIO 


